
 

 Sean Bienvenidos todos; la presente exposición, pretende ser un modesto 

homenaje, un reconocimiento a una de las figuras más preponderantes en el ámbito 

de la cultura y el arte en este cambio de siglo; en este maravilloso país que es 

México.  Maestra Teresa del Conde (1935-2017) 

Estudiosa Apasionada incansable, analítica, critica, difusora, promotora de 

pensamiento y transformación evolutiva en el concepto universal del arte,  

Formada como Historiadora de Arte y como Psicóloga, integró ambas disciplinas 
en una visión equilibrada. Aplicó sus estudios a la faceta académica, a la 
institucional y a la crítica de arte. En la Universidad Nacional Autónoma de México 
formó parte estable del Instituto de Investigaciones Estéticas desde 1975, como 
investigadora y como docente. Como profesora, en muchas ocasiones dio cabida 
a sus alumnos y los orientó en el desarrollo de sus carreras. Con sus aportes 
generó una imagen de dedicación ejemplar en los terrenos moderno y 
contemporáneo de las artes visuales en México. Presentó sus investigaciones en 
numerosos congresos y generó reflexiones a colegas, coleccionistas y demás 
gente del medio. Recibió importantes becas y galardones. Desde 1981 –por más 
de un quinquenio– dirigió la Coordinación de Artes Plásticas del Instituto Nacional 
de Bellas Artes y fue directora del Museo de Arte Moderno entre 1990 y 2001. Si 
bien la curaduría no ocupó la mayoría de su tiempo, sí aportó a ella desde puntos 
de vista angulares. A través de la palabra escrita, la especialista generó libros de 
profundo aporte como autora individual, y más del doble compartidos con otros 
colegas y escritores (aproximadamente cuarenta). Asimismo, de su pluma han 
surgido innumerables catálogos. 

Pero no termina aquí la importancia de sus aportes impresos, ya que Teresa del 
Conde ha sido una de las pocas especialistas que dio valor a tres vectores 
diversos: la publicación de libros, de catálogos y de crítica de arte. El gabinete 
universitario y el arte fuera de las aulas –museos, galerías e instituciones– 
supieron de su mirada aguda, su selección cuidada, su consciencia de dejar 
improntas históricas coetáneas y su decisión de referir verdades y reclamaciones 
institucionales siempre que fueran necesarias. De manera disciplinada ejerció la 
crítica de arte semanalmente en el periódico La Jornada durante casi tres 
décadas, y también en otros medios: Vuelta, Uno Más Uno y televisión nacional e 
internacional. 

Enmarcar, profundizar y acuñar terminología para la historia del arte 
contemporáneo y sobre todo coetáneo, destacan la labor de la doctora Del Conde. 
Aportó dos denominaciones fundamentales: la ruptura y el neo-mexicanismo. La 
primera se discute si le pertenece, pero, a estas alturas, esto no es lo que importa. 
Del neo-mexicanismo, debido a las controversias que originó como terminología y 
conceptualización, ella llegó a decir: “a veces lamento haberlo publicado”1. La 
formación y el ejercicio de la Historia del Arte atraen la mirada hacia el pasado, 
pero a cada instante se conforma un pasado diferente que hay que ir registrando, 



a la par que, reflexionando, sin perder el ritmo acelerado que se vive. En este 
periodo de la transmodernidad, esto se ha estrangulado. El hoy quema, el pasado 
reciente son cenizas, por no decir desconocimiento. Esta situación también fue 
parte intensa de conversaciones –tristezas y lamentos–. Con la muerte de la 
doctora Del Conde se cierra una generación de ejercicio constante de la crítica de 
arte, con solo una excepción que la sobrevive. Los escritos sobre arte –ya sean 
registros polémicos o laudatorios– conllevan el análisis de la sociedad de cada 
época y el pensamiento profundo de lo individual y lo comunitario. 

En esta muestra se reúnen una pequeña selección de obras que formaron parte 
de sus artistas preferidos, mismos a quienes dedico y ofreció valiosas opiniones y 
oportunidades de difundir su arte mediante exposiciones, criticas cronológicas y 
frecuentes que han contribuido de manera definitiva   a que capturasen un sitio en 
la memoria, la estima y reconocimiento los amantes del arte y la cultura.    

Como son: Julio Ruelas, Francisco Toledo, Gilberto Aceves Navarro, Manuel 
Felguerez, Luciano Spano, Rodolfo Hurtado, Vicente Rojo, Mathias Goeritz, 
Agustín Castro, David Alfaro Siqueiros, Vlady, Leonardo Nierman, José Castro 
Leñero, Alberto Castro Leñero, Byron Gálvez, Raúl Anguiano, Pedro Friedeberg, 
José Chávez Morado, Raymundo Martínez, algunas obras que provienen de su 
colección dedicadas,  entre otras  de autores consagrados como Leonora 
Carrington, Rafael Coronel, Marc Chagall   Salvador Dalí, Arturo Rivera, Jorge 
Marín, Francisco Zúñiga, Javier Arévalo, Guillermo Gómez Mayorga, Francisco 
Corzas.    

  Estas obras de arte, cual criaturas; van cumpliendo ciclos enriqueciendo acervos 
y colecciones, en esta expo- subasta que se verificada en vísperas del día de las 
madres, 9 de mayo 2024 pueden ser un obsequio de excepcional valor cultural y 
una excelente inversión para festejar a las creadoras de nuestros días, y compartir 
parte del gran legado cultural y artístico que la maestra Teresa del Conde gestó a 
lo largo de más de cincuenta años de pasión por la pintura. 

 


